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A  pesar de las estrechas condi- 
siones que ponimos para tomar 
parte en este concurso, las solesi- 
tudes se plovieron encara que no 
hubió el chaparrón de la caragoiá, 
que, dicho seya de pasada, encara 
no podemos donar el resu llao p or­
que aun s ' están contando las 
cuerfas de los caragoles.

Los inscritos a! concurso de na- 
tasión foeron 143, todos los coales 
han acreditado:

Primero: Ser mayores d ' edat y 
menores de dos metros de altura.

Segundo; N o  haber tomado may 
en la vida ningún baño exterior, 
particularmente de agua.

Tersero: N o  haber mesclao may 
e i v ino  con aigua, ni con servesa, 
ni con s ifó  ni con llimoná, ni 
con ná.

Cuarto: H aber dorm ido en 1* asi­
lo  más de dies veses por borrache­
ra aguda. Y

Quinto: Compadeser a los abs­
temios.

Com probado todo esto por el v i­
gilante particular de la calle de ca­
da uno, se prosedió a la clasiiica- 
sión de los nadadores por la sir- 
cunferensia de la pancha, de la

Primera Olimpiada de LA CHALA
CONCURSO de: n a t a s io n
siguiente forma; Un metro de sir- 
cunferensia, o menos, peso pluma 
estilográfica, Una sircunferensia 
de un a dos metros, peso pluma de 
pollastre. Sircunferensia de dos a 
tres metros, peso waltcr... closet. 
Sircunferensia de más de tres me­
tros, peso pesado, medido y  apro­
bado,

Bn la  primera clasificasión n ' 
entraron 53; en la  segunda, 84; en 
la  tersera 68; en la cuarta 47 y en 
la quinta 32; total, 143.

Hecha la clasificasión y  el apar 
tado consiguiente, se prosedió a 
mesclar a todos los concursantes 
pa que cada uno se ficara donde 
más le acom odera y  tomara la po- 
sisión que toviera p o r conveniente.

N o  sé si hemos dicho qu ' el con­
curso de natasión se selebró en el

Vedat, punto chalero qu‘ estáprou 
separado del mar.

Tombao.' allí cadascuno en la 
postunta qu‘ estimó más cómoda, 
en medio de la  pinada, y rodeya- 
dos de 143 tonellcs (uno pa cada 
nadaor) de 4.000 litros de cabuda 
cadascuno (de los tonelles, no de 
los nadacres), s' enchufó una g o ­
ma en las ajetas y desde alli a la 
boca de los coacursantes, y a una 
vos d é la  Nasia (ya es sabido que 
ia Nasia presidie lodos eslos actos 
actuando de chucha) s‘ obrtgueron 
todas las ajetas y  los concursantes 
ascomensaron a chuplar como 
mamonsetes agarrados al biberón.

iQué espectáculo tan conmovc- 
dorl Siento cuarenta y tres chu­
pópteros acuestados por el soelo, 
pegando castañoladas al tubo de

goma por el que salía el chorro del 
líquido sabroso que había de tras­
portarles al paraíso... [Ohl...

De pronto v im *s qae todos s' 
hunflaban y algunos d ' basda es- 
comensaban a vo la r a dos palmos 
del soelo. ¿Qué pasa? Se dijimos. Y  
¿qué habia de pasar. D ios mior Qu‘ 
el vino se lo  habíamos deixado o l­
vidado en e! trull, que los tonelles 
estaban vastos y  que los concur­
santes s ' estaban Ñ^^^ndod* aire.

Asina qu' ellos se donaron coen­
ta de lo  que pasaba, ascomensaron 
a tirarlis piedras al jurao y a desir 
unas palabrotas que hasían ductar 
si s 'habían  atipado de aire u de 
vino.

Procuramos apasiguar los áni­
mos. Cridamos por telefono a la 
casa avastesedora y  a los sinco

minutos un aerolano trujo el vino 
que a m osotros se mos había o lv i- 
dao. Se ptenaron los tonelles y  se 
ascomensó de noevo la natasión.

¡Qué sonoro era el g lú -g lú  que 
arribaba a noestros o ídos y  qne 
daba a entender que ya el liquido 
elemento entraba en las aireadas 
panchasl 

Y  que de que esto era asina lo  
donaban a entender la expresión 
de los rostros y  la brillantés de las 
miradas y el relucir de los o jo  y cl 
disminuir de lo s  tonelles.

A  los 45 segundos uno de los 
del peso pluma abondonó la goma 
y cayó borracho. Com o el vino se 
desparramaba, lo  sustituyó la  N a ­
sia. A loego  ocurrió lo  mismo con 
o tro  que foé  sostetoido por Cara­
lampia; a loego otro, ocupando su 
logar Coyete, y asina, poco a p o ­
co, todos caían agotados y  eran 
sostetoidos por mosotros.

Qué pasó alli, no sabemos. Lo 
sierto es que coando se desperta­
mos aquello paresía un campo de 
cochinos marranos. ¡Vayaporqne- 
ria l ¡Todos mos habíamos embo­
rrachado! ¡Incluso el juraol 

P o r lo  que no se pudo dar el fa-

—¡V iu  asi e l señor N o v il lo !  
—¿ N o v illo ! [H om e, vosté l i  ¡leva  añs/

¡¡c h a l e r o s !!
Estém  p repa ran t uo N U M E R O  D E  T O lS A N T S  que, s i e l 

Ilecbiu, s ‘ aneu a m o r ir  de pena, a o fega r en vostres propies  
llágrim es y  a ren ega r pera  sempre tde ¡a vida y  sus encantos».

¡Ay, qué dolor!
Els chavals de LA  CH ALA s 'h a m  posa t tétrics; la  Nasia  se 

arranca els pocs pels que ¡ i  queden, en te rr ib le  desespero; Cara­
lam pia no aserta a frech ir n i  una tomata, y  els besóns m os ban
tira t ya cuatre tabics a cabotaes

£1 número de Totsants
va a ser una cosa macabra, tristona, espelusnant, terror///ca, 
catastrófica  y  m aquiavélica.

¡Ay, caray, qne pena!
S i e l vo leu  com prar, prepareuse un cosi pa depositar les 

¡lagrim es.
—¿Qué no  e t d ivertixes así en e l cabaret!
— S í, dóna. P e ro  com  soc persona respetable, 

tra te  de disimularo.

Ayuntamiento de Madrid
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— Churam que soc e l teu p r im e r amor.
—¡Q ue tots els homens hachan de demanar lo  

mateix'.... \Qué tontos]

lio , pos e l  concurso resultó 
nulo.

Bs fásil que lo  volvam os a repe­
tir si ancoentramos un culliter que 
mos fie el vino com o nos han fia ­
do este último.

Los  concursantes que lo  deseen

poeden reoetir la  solisifud abonan­
do otras 59 pesetas por barba.

Pa el joeves prójim o se selebra- 
rá la carrera de carritos de mano. 
En cl tablón d ‘ anunsios de noes­
tro porje están ponidas las condi­
siones pa tomar parte en esta 
proeba.

A l l I P £ B R £  S £ n A N A l
— Tirrrrrin , tirrrrin....
— Ampiesa Coyete, que resigna­

do t‘ escucho.
— Pos mira sinse más romansos 

te d iré que ya  sé qué es lo  que 
hasta aquell que confundía la gim­
nasia eo  la magnesia.

—¿Qué hasia?
— Pos que se desdechunaba to­

mándose un vaso de gimnasia 
efervesente y  a loego  hasia mag­
nesia sueca.

— [Claro! La confusión trae esas 
cosas.

—A si me pasó a mi I ' otro dia 
que fui a Porta Celi, que vi el bos­
que y me paresió un kilo.

— ¿Por qué?
— ¡Hombrel Porque... es-peso, 

¿sabes?
— Lo que sé es que eres muy 

malo hasiendo chistes malos.
— Allá  va uno que es de los 

i.oeiios.
— Dios lo  quiera.
— Uno que se rompe uno pierna 

y se 1' empañan, está más aboca- 
d o que o tro  a ir al servisio militar.

— ¿Por qué?
- Porque... ¡ya tiene un hueso 

soldado]
— Bueso, ese es pa llamarte 

>ruto.

— ¿Ah, pos qué me dirá en este? 
Uno que lo  cogieron y 1‘ obligaron 
a que pasara de contrabando un 
sierto número de suelas, resulta 
qu' es igual a «Las  Castigadoras».

—¿Por qué?
— Porque lo  hisieron pa - sar­

suela.
— ¡Ay, tu suegra!
— No, por mira; ayer me fui a 

1' Alamera, m ' asenté en una silla 
y  vino el cobrador, y  yo  li dije 
que no tenía ni un clau.

—Te mandaría a la porra.
— No. Me mandó al Basco. Se­

guramente me tomó por un rentis­
ta. Mira quín demonio de lío. Un 
am igo mío de la infansia que lo 
conosco desde ayer, ha ido hoy y 
s‘ ha comprado una entrada de 
teatro que li ha cuestado caatro 
pesetas Bueno, pos su mujer va 
y se compra una salida de teatro 
y van y le cobran 50 duros. ¡Las 
salidas ya van más caras que las 
entradasi ¿A dónde iremos a pa­
rar?

— A l sequer; no te preocupes.
— ¿Y aquel dia de cuaresma?

tCuanto me reil Figúrate qu' esta­
la en una fonda y  yo  voy  y li 

pregunto al camarero hasiéndole 
1' o jito : «¿Quién está en ese cnar-

—¡D e  m asera que vosíé ao  vo l que la  m odelo vinga  as/7 
—£>e cap manera
—Entonses, ¡ '  enviarém  a vosté a la  m odelo.

to?»—Y  me contesta:—«H a y  una 
que no ayu na»—«¿Pero hay una?» 
— «.Que sí, pero no ayuna.» —«Bue­
no, no ayun-1, pero hay una.» — 
Y  así estuvimos una hora.

— [A n im a ll,Bruto! [Badulaque]...
— [Ché, chél Pareses un aboga­

do de ñigui ñogui.
—¿Yo? ¿Por qué?
— Porque pierdes e lju is io .
— ¡Ase...! [Ase...sinoI
—¿Y lo  que pasa en' New-York? 

¡Pobres!
— jQué pasa?
— Están que s ‘ ofegan. ¡A llf hay 

mucho que rascarl [Com o que to­
do son rasca-sielosl

—¡Oh! |M‘ o fego !
— Mira, si no quieres despedir 

gases, no comas bledas,
—¿Por qué?
— Porque la bleda hacel-gas.
— ¡BandidO| ¡Matapersonas!
—¿Así me tratas? Pues s 'a cab ó  

ei carbón.

—Tirrrrrin. Tirrrrrín.

m m m m

CRÓ NIQ U ES PINTO RESQ UES

l a  chica de Ies trenes
Oe! natural

En esta época de modernisrae y 
de avances de la moda, en que im­
pera ia tela de talco, la  transpa- 
ríensia, la falda curta, la calsa co­
lo r  carn, les lligacames a la cuixa, 
els frunces, la popelina, el cocard, 
el reps, e l crepé georgette , el escót 
audás, pél a lo  pipiólo, y atres sa- 
vandalles de la gama feminista, 
crida poderosament nostra atensió 
una chica bonica en trache Esther, 
com Colomba, com Blanca Vanba- 
Tou de cara sonrosá com les adel- 
fes .pél negre sense aplegar al asa- 
bache, boca ensesa com cl tere­
binto de Judea, cós esbclt, flexible 
c indolentment seductor, y  que, 
cuant sonriu enseña sa boqueta, 
cncantaor niu de besos, dos tan 
dacs de perles blanques com la 
arn del coco, que porta la falda

tP*--

hasta mitat de la pantorrilla, y, 
cosa rara, dos trenes sense lias, 
que descansant en el seu pit albo, 
baixant per ambos costats del coll, 
la fan una Perseo de Benvenuto 
Cellini, pera que e is va lgú tsd e  la 
paleta, puguen crear u trasladar al 
lléns, una seleste divinitat.

A  eixa presíosa criatura de mirá 
púdica, la  crida el públic per «la  
chica de les trenes», per ser la úni­
ca en el poblé que porta eixe pen- 
finat arcáic;y, tots els díes, inva- 
riablem enta l 'h o ra  de lestretse, 
pasa per el paseig del doctor A le- 
raany.crcua per el carrer de Muñoz 
Degrain, y  se esfuma com Beife- 
gor en els misteriosos escapes del 
Louvrc. Ah, si foren  a ix í els fan- 
tasmes, cóm els abrasaríeml...

En veritat que hauréra de con ­
sultar en Madame Tebes pera ave­
riguar cl nom de eixa  tnarcdede- 
neta...

Un Rom eo que la veu pasar sin- 
se mirarmos, me diu:

— Enrique de Lagardere cn pú­
blica subasta, doná 30.000 Iliures 
esterlines per la coveta del gos 
M edoro, del Príncipe Gonzaga. Yo  
daría el doble per donar en Iliber­
tat un bes en la boca de eixa in­
cógnita.

¡Ahí pos si yo  fo ra  la  de Ies tre­
nes...

B L  CABALLERO  D E L  C IN E

CONSULTORI CHALERO

Este núm ero ha se­
gut revisat p e r la 
previa se n su ra  gu- 
» bernativa

R A O  D E  PE S

— Pues este deu de ser e l sea som brero, perque es I ‘ únic que  
me queda...!

¿OUE DESICHA VOSTE SABER?
¿P a r  qué yo no puc vora la ca ra  que 

fas en e ls  u lls tancats?
Joaquin Segura (E lche)

Perque si la vera  s ' asustaría crcguent- 
se qu ' estaba mort. ¡Natura es molt sabial

¿ P e r  qué a is  hom ens le s preferixen 
ru b ia s ?

La S irena  de B en ica rió

[Home] Les preferirá vosté. A  nosatros 
mos agraen totes; pero entre totes prefe- 
rím les castañes.

¿ P e r  qué en la placha d‘ este poblel 
no hiá instaiat m és qua un bainea- 
ri, habent chent pera un atre ?

M icom io  y Paaricho  (Santa Po la )

Perque a ningú se II habia ocurrit fer 
eixa pregunta. ¡Ya vorá  qué pronte posen 
el segó ni

¿Q u ín e s e ! oriche de la frase  molt 
popular a s í en E lch e  «En Valensia  
tinc uns orguens».

V. T. A.

Un vividor, que may falten, aná a pa­
rar a Elche aliá per 1' añ 1790. A h i se va 
hospedar en 1' hostal de la plasa (¿está en­
cara?) y  comensá a gastar a drefa y  esque­
rra tot lo  que tenia que, per sert, era bcn 
poc, Pero I' obchectc d ‘ e ll era fer creure 
qu ' era riquísím. Y  cuant li preguntaben 
que quina era la base de la sena fortuna, 
sempre dia lo mateix: «• - ,O h , yo en Valen­
sia tinc uns orguens...I» Y  fo a  tal lo  que 
del dichosos orgues s ' imachiná la sensilla 
chent d 'aquella  época, que, a conte deis 
orguens se deixá estafar d ' aquell vividor, 
el cual, de la nit al mati, desaparegué dei­
xant a margat.s a ia machoria deis rics del 
pobie. D ' ahi ve també la frase de «D e E l­
che y  bobos», per la  que vosté també pre­
gunta. ¡A  bon segur que huí el v iv id or de 
marres no habera tret ni pa un armosar 
per molts orguens que habera tingut en 
Valensial ¿No li pareix?

¿Es se r t  qu ' es  va a fe r  I ' autopista Ma- 
drld -V a lensla?

Dos entasiastes (Benicarió)

Sí, señors; tan sert com a lió  dcl ferro­
carril directe. ¡Ya ho voránl

¿QuI ha torschat m és co rregu d es . Ba­
r r e ra  o T o rr e s ?

Dos Entasiastes (Benicarió)

Per ara la ventacha es de Barrera.

¿ P e r  qué m osatros d iem  ais de Elche 
«p a v o s »  y e lls  m os diuen «b ogú e la  
puente»?

M icom io y  Paa richo  (Santa Po la )

Mire, tot fon per causa de dos chavals 
que sedisputaben una chica de Crevillent. 
E l de Elche era ua chic prou parat, y  al de 
Santa Pola li pudia l 'a l é  (una desgrasia 
com un atra cuansevol); lo  ben sert fon 
que la chica, entre ¡' ú y 1' atre va preferir 
a un escolá de Muía, y desde entonses, ca­
da vega que se trobaben els dos rivals s' 
insuUaben dientse tPabo » y «Bogeta  puen- 
ta », y  d* ahí prengué I' oriche pera aplica- 
ro, en cheneral, ais de una y  atra pobla- 
sió. ,|

Lo q ue porta el choc
Si lo  poquet que tenía 

li s ' en aná al tío Roe 
fon  perqne loco  en el choc 
seu gastá en la lotería.
Per a ixó  ara no té  
lo  que se diu «hora  bona» 
[...com la buchaca no sona 
y de co.stúm ia tingué’...
Sin  em bargo, ía ilusió 
per el choc no li s ' cn va 
y  empeñantse en tots está 
tan pronte trova ocasió,
A ixina ya fa algúns dfes 
me vo lia  a mi peixcar 
digueni: Per ara yo chuar 
tú dinés no 'm deixarícs?.„
— Que acas—fent el desfet 
pregunti—vosté  no ‘n té? ..
Y  ell ben ciar salté y digué; 
— P er aixó perqu ' e.t tic net. 
— ¡...Ah, y  per a ixó  s 'veu  perdut, 
pues no tinga c ' apurarse 
que val molt més encontarse 
limpio y  «net», que ao a lgo brut.

Sa lvador E scarti 

(A lchem esi)

¡VACHA UN BALL!
D isp j é í  d 'u n  ban soparot 

ca rreg it  de totes saises, 
en el que el coñ ic  corría 
hasta per d m u it  les taules, 
la chuventut sandungera, 
de molt de postín y clase 
del casino «S I Popular» 
es posá a fer u i  beurache, 
esperant a les donselles 
pera escomensar el «tra ile ».
Pero les chiqc*s ireguitsal 
ni a duro el pam s' acostaben; 
y  els pollos (ya  sense deas) 
esperaben el «form ache».
¿H lurá algú qu' a ixó  ho esplique? 
U is  diuea que son les mares, 
que no volen que les filies 
bailen en fad-ins tau... (  arre!) 
A tres diuen que son tiles, 
que van sempre fent alarde 
de tindre molt de postín...
;Q ié  serán, cabrifs o  cabres...?
Lo  sert es qu* empantauats, 
y  reventant de corache 
están a llí e ixos chicóos

ya  ben sopaets... y  en ganes.
Pero valents y orgullosos, 
pera tapar el defraude, 
se posen ells entre elles 
a bailar y  a fer mil trases.
U  se posa uaa brusefa 
com a modo de sinagües.
U, gochós, sa pancha grosa 
la refrega ea  la d ' un atre. 
Ballant en molta afisió 
també hiá ua po llito  «p a re » 
que relluix una calva 
poblá per unes filacbes.
La competensia en el ball 
está en inventar pasaes: 
uns bailen eu una porta, 
en una cahira uns atres; 
y  entre rises y  chlllits 
la cosa va complícantse.
U demana els p.sstisets 
y  pelahilles comoraes 
pera, ya que no hián chiques, 
ells a soles apurarles.

(S egu ix  a l a tre  cuadro)

¿Cóm e ls  diuen ais besóns de C ara lam - 
p la?

La S irena  de B en ica rió

¡Ma tú el.dimoaii ¡A ra  mos fa caure vo s ­
té en el conté de que al batecharlos no els 
posarem  nomi ¡Tindrém qu' escomensar 
atra volta I

¿Quin orich a  
p e je »?

té la f ra se  «vacha un

Joaquín Segura  
(Elche)

Cuant vingué per primera vegá  a Valen­
sia el rey Bn Pere IV  el dcl Punyalet. vingué 
acompañat de sa filia  N a  Constanza, ia 
cual duya una brillantísima cort de pa­
jes, dames y cabaliers. Entre els pajes n ' 
anaba uno hermós, al dir de les dónes, una 
de lescudls que presensiaba el Iluif desfi­
le, no pogué contindres y exclamé: «¡V a - 
cha un pajel* Pero .«' equivoca y digué: 
«¡Vacha un peje l» Tots se rígueren del 
equivoc, perque resultaba que p e je  es el 
nom d ' un peix, y quedá instituida la fra ­
se que, per el femps, vingué a aplicarse, 
com huí s* aplica, al home que es sagás v 
industriós.

¿Q ué se  feu la m anta qu' el meu am ic 
P e r is  pergué fa dos a ñ s en la esta- 
sió  de S illa ?

U n o d‘ A rrancapinos

S e le  va trovar UQ tal Telesforo Rubio 
Blanco, qne anaba a M id r ít  a comprar 
ganchefs imperdibles, y  a llí la va vendre en 
el Rastro per tres pesetes y  unes fisores 
sinse punta.

En l'actualitat la manta 1' ha atquerit un 
cómic pa aprofitarla pa capa pa fer «D on 
Juan Tenorio.»

¿Q ué e s lo que ting que fe r yo pa po­
d er entrar en ca sa  ia  s o g ra ?

E l Fregall de B en ip a rre ll

Festeche a la sogra  més que a la filia; 
convídela a lo  que més li agrade; conréela; 
siga vosté de mel pa d ' ella y  vorá  com li 
obri la  porta de par en par.

Volguera sa b e r porqué soc d s C a r - 
caixenf, casat en Anda lusia, p rim e rs 
am o rs en F ra n s ia  y pase tan maia 
vida.

José Calabvig

Es de Carcaixent perqué a llí el varen ti­
rar al mon; es casat en Andalusia perqu'cn 
aquella rechió li tiraren 1' amet y el dugue­
ren al altar; tingué els primers amors en 
Fransia perque a llí es trobaba vosté cuan 
su caerpesito carcagenero  Ii demanaba 
guerra. Y, fínalment, pasa tan mala vida 
perque vosté vol. ¡Pásela bona y vo rá  cóm 
s' acaba la malal

¿ P e r  qué eixe Fernando L ip is  que 
e scriu  desde E lch e  a LA CH A LA  no 
e s posa en com unicanió en m í pera 
fo rm ar la sosietat ch a le ra  ill is í-  
tan a?

Joaquín Segura  
(E lche)

Ah í está la pregunta; a ella  deu contes­
tar Fernando L ip is, no nosatros.

D E  P E R O L
Habém intentat llech ir varies 

voltes a Fernando Bosch Marti, 
colaboraor d' E l M ercantil, señor 
que firma, segons mos diuen, en el 
seudonitn de Cualquiera  sertes 
cróniques refereuts a la Lotería y 
may 1* habíem comprés. O es ell 
masa profundo pa nosatros o  nos­
atros masa superfisials pa ell.

Pero 1 'atre dia es tropesém en 
un artícul que titula: « I l i  cente­
nario de la muerte de Cervantes» 
y  en ell es trobém lo  siguient:

«C om o  saben todos mis lectores, 
Cervantes murió el día sábado de 
G loria (23 abril del año 1616), a la 
edad de 69 años, seis meses y ca- 
torcedlas; debía haberse celebrado 
su centenario el día 23 de abril del 
ano 1916 y coa m otivo de la guerra 
europea, que estaba en su período 
á lg ido ...»

¿La guerra  en su periodo  á lg ido!
¡Ara s' expliquém nostra incom- 

prensiól

Llechim que Tomás Bafa, ha se­
gut víctima de un fo lleto  que s ' ha 
publicat en contra de la  industria 
qu' explota y  qu' en tal motiu ha 
presentat una demanda contra la 
autor del fo lleto.

C U E N T O S
El egoísm e hum á

’ '1 U  tn s u  e g U m iti tm ic *  Do- 
mlng» Teta, A lbe rto  S o t o ;  
E iQ t r lo  LUaee, p e rt qae b r in ­
dan a la  memoria do noetra r lda  
bé lica en ele campe do bata lla , 
[a f l  que ya no tornarán.

Tonet y Josefina vivíen felisos cn 
plena lluna de mél. E ll treballaba 
unes fanecaes de térra de la seua 
propietat, y  encara qu' un poc fose 
de mollera era un trós de pá, pero 
dur a vegaes per les seues reso- 
Iustóns;y els dos minchaben de lo  
sen, sense aesesifat de tenedors 
pera els seus contes, pues éstos 
més pronte els marechaben que 
atra cosa.

Tonet y  la  seua mulier habíen 
coinsidit en una cosa, rara coinsi- 
densia, en que ais dos els agrada­
ba uu mateix plat, Ies miques. Era 
tanta la pasió, que cuant en tañía 
tenien dit menchar, abans d' asen­
tarse tancabcn la  porta y  finestres 
pera que ningún inoportú vingue- 
ra  a acurtarlos la rasió.

Una nit qu ' estaben chuplantsc 
els dits, plena 1' ánima de santa 
unsió, pues chustament aquell día 
estaben més bones que may, se oi- 
ren dos colps a la  porta, que d 'ha-

Es c u r io s o -a g ré g a la  «E uro- herios resibit cn el mig del cór no
   '■  els habera deixat més atontats.

—¡Recarchofal ¿quí será a estes 
hores? digué Tonet.

Tornaren cis colps a sonar més 
pavorosos, com si una masa els s' 
habera pegat en el serveil.

Una veu cridá fora.

pa C en tra l»—ver a esc pequeño 
checoeslovaco, hijo de sus obras, 
perturbar a un poderoso imperio 
y  hacer frente a una de las más 
poderosas industrias de Europa.»

Total: qu ' el tal Bafa... ¡está que 
bufai

—i Ya saps que Mersedes ba tingu t una chiqueta? 
— Si. Ha Uansat ana nova chica a la  vida.

— Tonet, fill meu, ¿que ya s ' hau P®*" I® seua Fineta, digué diplomé-

Llechim, retallém, 
mentém;

peguém y co-

«P a rls .— E l piloto inglés Toar, 
que salió ayer a las 10'45 del aeró­
drom o de Le Bourget para batir el 
record de aviación ligera, regresó 
sin novedad después de 34 horas, 
33 minutos y 33 segundos, habién­
dole quedado esencia para seis ho­
ras más.»

Total, qu' es un 
cha esencia.»

«p ilo to  de mu-

chitat?
- ¡Si es ma marci -d igué Tonet 

aisantse.
—¿Y qué vas a fer?—digué la 

dóna.
— ¡Ay, pos obrir!
—A ixóp od íem fer, y  ¡adiós mi- 

quesl
— Pero dóna, per unes culleraes 

més o  menos...
-F e s  lo  que vullgues; pero yo  

m ' en va ig  a dormir.
Tonet que a vegaes estaba dos 

ídem tonto, una per e ll y  1 'atra

— E l cride p e r te léfono pera d ir l i  qae n o  me torne els dinés 
que habia perd u t ea sa casa, perque resalta qa ' estaben en la 
meua.

(Comensa en 1- an terior)

Hagué algú qu' en ca digué 
que podíen esperarse 
a vore  si a última hora 
s ' acostaben les chavales. 
Pero la bandeja ixqué, 
y en avarisia salvache 
s' avalancharen go losos  
a tragarse aquelles pastes. 
Eatonses s ' en armá una... 
En Ies mans totes untaes 
de merengue blanquinós 
del que feren un empastre, 
se corrien per «e l cuadro» 
volent la cara embrutarse.
A  un chavalet molt risueño 
en tot un uli li pegaren 
una santa merengá.
U que se quedá en les ganes 
de tastar tan dolsa cosa 
aná al risueño a abrasarse 
y  ea el nll empalustrat 
pegá uaet cuántes llepaes. 
D os estigueren en la cuina 
en la intensió d ‘ escaparse 
carregats de pelah illes 
y  ells asóles apañarse.
Pero al fuchír els gandúls

els demés ho reseiaren, 
tirantlos una cahira 
al abaixar les escales.
Bn la bandeja empastrá 
tragueteo les que quedaben 
pa que lo  menos en una 
tots els sosios Ies tastarea. 
Entonses aquell chaval 
qu ' es va posar com a faldes 
la bmseta d ' un chicón 
afisionat a les vaques, 
en compañía de éste 
y seguít per van os atres, 
s ' en aná a oferir rumbós 
pelahilles a  pelaes.
Cuan torná de la  volteta, 
sempre chulo y sempre caje, 
pensa fer en el «vaqu ero » 
un memorable viache 
en e l carret del piano, 
mes derringlat qu ' un ve ll catre. 
Y  en els caps en volts en bruses, 
tocant la  bandeja el «grande» 
y manleniat e l faro l, 
que había furtat, el lladre, 
a l vichilant d ' a llí el barrio, 
y  gnlant I ' atre compare 
al Durro més pasiensut 
que la  pasiensia de cuatre

anaben els bons señors 
pasecbant per totes bandes 
arrojant cansóns puncboses 
pera les chiques més guapes, 
sinse p.or a qu' una guarra 
lis tirara Ies cascaes 
tetes en el doa p e rico  
lo  menos en sis semases.
Cuant en el desig cumplit 
arribaren del viache 
y a la porta del casino 
el carruache deixaren, 
apacharen a l saló 
y lo  susuit contaren.
Y  rigueatse y bromechant 
y recordaot les carases 
qu* había fet el vichilant 
pa dir grasies al beurache 
que obsequiosos li oferiren, 
y peasaat en les locaes 
y en els chistes que digueren, 
y e n  lo  arreu que tots bailaren 
asesináis per les peses 
d ' aquell o rgan illo  infame 
es despediren del ball 
hasta la  etem itat. Amén.

CARR IL

tic:
— Bueno, dóna, bueno: no hu 

prengues tan fort; no s ' obri.
Tornaren a la faena, cuant sa 

mare se cansá de tocar; pero esta­
ba de Deu que aquella nit seria 
memorable, y  al poc de rato y en 
el silensi de la nit y  be coses, tor­
naren a retumbar com dos tróns 
dos colps en la porta.

— ¡Rccarchofa, un atrel
— Esta vist que esta nit no aném 

a poder sopar tranquils. INo óbri- 
gues, Tonet!

Tornaren els colps com si tin­
gueren interés en tirar la porta, y  
pasats uns moments impregnat d' 
em osió ym isteri en que la  pare- 
ila  hasta deixá de resollar, una 
atra ven cridá:

—Josefina, filia  meua, ob ri al 
pare.

— [Si es mon p a re l-d igu é  g o ­
chosa, al m ateix temp que s ' a lsa­
ba.

—¿Y qué vas a fer?
— Veches, pos obrirli!
— A ixó , y ¡adiós miquesi
— Pero home, per unes culleraes 

més o  menos...
— Bueno, fes lo  que vullgues; 

pero yo  m ‘ en va ig  a dorm ir d i­
gué socarró, Tonet.

—Pobret meu; es qu' estás can- 
saet y tot; pues que descanses, 
hasta demá. Y  resolta s ' encami­
né en demanda del pestell, pero 
Tonet qu 'era  un trós de pá, pero 
dur a vegaes, se interposá dientli;

— Espérat, y o  ob riré .Y  arriman- 
se a la  porta y fent bosina de les 
senes mans cridá.

— ¡jTio VisentI!
—¿Qué vols, Tonet?

— ¡Esperes ahí hasta que vinga 
ma marel

Y  rodan tla  clau, se la  ficá  en la 
bolchaca, apagá la  llum y s ' en 
aná a dormir.

PE PE  BORJA

¡Qué casualitatl
Pepet es desidí a/tensarse a la  

v/da. ¿Qué es a ixó  de que un chic 
com eil, guapo y de bona fam ilia 
vixca arrinconat sinse saber del 
món mes que lo  que li contentes 
noveles.

¡A  la vida! A  la  vidal
Y  s ' en aná a un cabaret.
Se sentá a una tauleta y  al m o­

ment s e l i  posá al costat una chi­
cota en més colors cn la cara qu' 
cn la paleta d' un pintor.

Pepet comprengué que habla que 
/ er/ 'Aome y li pregunté a la chi­
cota:

— ¿Qué vo ls pendre?
— Un cock  ía il.
~/Tú qué fas cn este cabaret?
— Y a  t* ho pots imachinar.
—¿Yo?
— Si, home; estic de bailarina.
Y  Pepet, volent donársela de co­

rrido, solta la mentira:
— ¡Qué casualitatl ICom la meua 

querida]
Y  la individua, que ya 1' habia 

tañat, contestá burlona:
— Si qu' es casualitat, perqne el 

meu fulano també es tonto.
Pepet ixqué d ' a lli com una sen- 

tella.

m m m m

—¿Qué debem fe r en cas de g u e rra !
— ¡H om e! ¿ Vosté es teniente y  no  h o  sap!Ayuntamiento de Madrid



-  M ira  M arieta ; desde que té n ov io  que ya no  ha roba t més. 
— E s qa ' e l n ov io  es ríe, y  ella s ' ba p roposa t arru inarlo .

Por el tele y por la radio M úsica chalara
'S a rv is io  espesial y  antíespasmó- 

dico de LA  CHALA)

A  LIM PIAR F O N D p S

A l objeto de lim p ia r  los fondos 
depositados en la caja de caudales, 
ha atracado a la  casa de banca de 
don Prosapio Cabesoicta el cono- 
sido randa Petronio Mas Ladrón 
Quecaco.

Kakau

D ISPO SIS IO NE S  D E  G U E R R A

E l Guerra (Guerrita) ha dis­
puesto qu‘ en lo susesivo el fema- 
terque Ii arrecoge el fem de au ca­
sa lo  haga a las once en lugar de 
haserlo a las 10 60 como venía 
ocurriendo d‘ hasda ahora.

En nombre de ia moral y  de! ve­
getarismo, aplaudimos al Guerra 
tao humanitaria disposisión.

Kakau

IN VE NTO  M A C A N U D O

E l sabio inglés mister Plum Ii ha 
chafado la ralla al doctor Voronof 
con un invento de su closca.

Consiste en injertar glándulas 
de lo ro  a los colóms mensajeros; 
asina éstos podrán donar los men­
sajes verbalmente de palabra.

|0h, la siensial

Kakau

R IÑ A  E N TR E  G ITAN O S

Unos gitanos qu ‘ estaban fu­
mándose una pipa de vino, de más 
de quince arrobas, disputaron so­
bre cual de ellos había afanado 
más burros; d é las  paraulas pasa­
ron a los hechos y sacando pisto­
las, facas, cuchillos, navajas y 
tijeras, comensarcn a tiros y fito- 
radas a diestra y sidiestra quedan­
do todos moertos.

E l autor no ha sido habido.

Ka¿air

BO X E O

En un match de boxeo , en el 
que se disputaban el campeonato 
del peso pluma los púgiles Capde- 
ferro  y Puñdaser, Ii pegó éste a su 
adversario un directo al estómago 
con tal furia qu' cl pnño 11 salió 
por la esquena.

Es fásil que Puñdaser pierda la  
mano con que d ió  tan form idable 
golpe.

Capdeferro murió en el acto.

¿Qu' es lo  que deu cantar un ma­
rit a la dóna cuant s ' hacha tallat 
e l moño a lo  garsón?

«U na vez que te quise 
fué por el pelo; 
ahora que estás pelada 
ya no fe quiero »

¿Quina música es la  qoe no pa­
ra be cantarla en esta época?

«L a  moda en el peinado, 
es el flequillo, 
patillas a lgo cortas 
y algunos rizos.»

¿Qné deu cantarli un individuo 
qu ‘ estiga fent a igñesm enor en la 
v ía  pública a un guardia munisi­
pal que 1‘ haixga sorprés y estiga 
estenent la  denunsia?

«A gu a  que no has de beber, 
déjala correr.

Déjala, déja la.»
Joaquin Segura  (E lche)

»  m

Teatro A PO LO
Seguixen sent Ies magnifiques 

sesións de sine Ies qu ' es donen 
en este teatro, la machor atracsió 
dcl chénero en Valensia. El pro­
grama se renova continuament, y 
unit asó a que les pelicules que se 
proyecten sonde les m illors cases 
productores, ni que dir té qu' el pú­
blic sap correspondre a 1' csfors 
de la empresa plenanf a d iari el 
magnific coliseu de) carrer de Don 
Juan de Austria.

E l tío Chim o
C oe ito  qse dsdlqoe *1 asn  

• i t lm t t  « a i c  .T i t a  l.*>

E l tio  Chimo era un ve ll lobo  
de mar, que no podía dedicarse a 
la seua profesió  per dos raóns: 
perque era masa ansié y  perque 
no li fea falta; per a ixó  en la  seua 
choventut había luchat centra els 
temperáis y  colls de mar, guañant 
prou pera ferse una «pare lla  de 
bou», que patronaben els seus 
filis.

L ' a fisió  a la peixquera uo Ii s ' 
en podía anar. Un dfa s ' alsá ma- 
linet de dorm ii, carregá en tots 
els trastos y  s 'eticam iná a la se­
quía de «V era », prometentse pa­
sar un ben dfa dedicat a la seua 
a fis ió  favorita.

A rribá  al puesto elechit per ell, 
aquell qne pensaba que la peix ­
quera sería més abundant; prepa­
ra! tot, tirá l' amet y  esperá tran- 
quiiament.

Portaba un parell d ' hores sen­
se haber peixcatres, y  la pasensia 
se l i  anaba acabant, cuant un rui­
do l i  leu chirar el cap. A l seu cos­
tat, un poquet més vora mar, un 
pobre home se tiraba a la sequía 
(algunes vegaes la proftindlfat sal­
va a on home) en la intensió de 
llevarse la vida.

— |Uy... bahi E l tío este deu de 
ser amcricá; com ells to th o  saben, 
haurán inventat la  manera de aga­
far els peixos a manotaes ..— diu 
el t io  Cimo.

E l ve ll peixcaor estigué tcnfat 
de fer lo  mateix, pero desistí al 
vore  qu' el suisida a ixía  de la se­
quía veent que no era prou fonda 
pera ofegarse; pero cansat de 
viure y empeñat en llevarse la v i ­
da, aga fá  una corda y  se pencbá a 
un ábre.

A l día siguient la parella  de la 
guardia sívil encontré el cadáver 
penchat en 1' ábre, y enteráis de 
qu' el tío  Chimo había estat per 
allí, se dirichiren a sa casa pera 
preguntarli:

— ¿Cóm va aixó, lío  Chimo? ¿No 
peixcá vosté a ir en la  sequía de 
«Vera»?

— Sí, señor, sí qu‘ estigui allí.
—¿ Y n o v a  vore  un home que se 

suisidá penchantse d 'u n  ábre?
— Si qu* el va ig  vore.
—¿Y per qué no ho ha dit a ies 

autori tats?
— Home, com primer es tiré a 

1 'aigua, cregui que se penchaba 
pa secarse.

C om -E l-Pa lo

— iB s  vosíé e l del auto qae ha m atat a l meu porc . 
— N o, no señor.
—Pues m ire, no  será e l del p o rc , p e ro  l i  sembla.

T ren ca  iófines
IN TE R C A LAS IO

Si al número

100010005001500

1' intercalém una lletra, mos resul­
tará e l nom de un animal.

E L  SABIO  C A R A B A S A

Solusió a l pasat:

1 8 7
Y  C O

4 1 3 5 9 0 
M I N E T A

1 5  9 5 
Y E T E

C o rre u
D . C- y  M . £. — N o  podrfa pasar.
E l  Sastre Cam pillo.— Sí.
R , C.*(BarceJona) — Els versos, 

imposible, no guarden medida al­
guna. Les preguntes se contesta­
rán.

F . A . C.—Aprofitarém  lo  qu' es 
puga.

£ .  P .-(L lc ida ).— Cuant v irga  ya 
parlarém a propósit de lo  que din. 
N o  hiá ofensa.. L o  qu ' envia ara 
ho guardém pera 1 'Almanac. ¿Li 
pareix  be?

U  de la  Peña de l T rago — Se 
pubiicará com vosté indica en la 
cuarteta final.

F . T . -  An irá  algo.
P . de la  P .-A n irá n  algúns. •
N O T A .— Recoinaném a cuants 

mos fan preguntes peta el Consul- 
to r i,q u e  aquelles se contestarán, 
pero com son moltes tes que hián 
fetes, algunes tardarán algunes se- 
manes en ser contestaes.|¿^ ^

D E  P A E LL A
De La Vanguardia  de Barselona 
«M atrim onio, con un hipo, desea 

portería...»
N o  veém la utilitat del changlot 

en una portería.

Se trata d ' una tirá de tir de co- 
lóm. Y  diu:

«Pa ra  tomar parte en la misma 
es condición prensa ser socio  y 
estar al corriente de las cuotas.

Podrán tirar tanto los socios 
como los que no lo  son.»

¿En qué quedém? ¿Ptesisa o  no 
presisa el ser sosios pera t ira r !

Llechím:
«E l  doctor Paúl R. Heyc, sabio 

físico y prodigioso matemático, ha 
calculado que el peso de nuestro 
planeta Ihgaba a la form idable 
cifra de 6.592.000.000.000.000 de 
toneladas »

Bueno, a ixó  sería cuan la Nasia 
era molt chicoteta o no había 
naixcut encara.

D ‘ E l  Telegram a del R if;
«S e  ha dispuesto que el cañone­

ro  «R eca ld t», que se halla en Ma­
drid, releve al crucero «Extrem a­
dura.»

Rés, que s‘. han empeñat en fer a 
Madrit port de mar.

*  m *  )lí
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E L  TIEMPO

|E1 tiempo que hase que no lis 
demano dinerol ¿Cuándo se desi- 
dirán a mandármelo, eh, cuándo?

Kakau

R IÑ A

P or si tú eres esto y  por si tú 
eres lo otro, riñeron ayer tarde 
dos novios en forma tal que la 
novia quedó muy mal parada, por 
lo  que es fásil que la boda se ve­
rifique antes de quinse días.

Ya  lo d ise e l dicho que el que 
trauca paga.

Kckau
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VIAS URINARIAS  
IMPUREZAS DE LA SANGRE  

DEBILIDAD NERVIOSA
B a s ta  d e  s u f r i r  In u l l lm e n ie  d e  d ic h a s  e n fe r m e d a d e s ,  

g r a c i a s  a l  m a r a v i l l o s o  d c s c u U r im le n lo  d e  l o s  '

S  D E I  D r . S W I !  :
Vías

Impurezas de la sangre:

DebHidad nerviosa:

| i | > ¡ n a p í  B le n o r r a g ia  ls »r(ic leon l. t i
U l  i i i U i  i u o <  v i l  otailoiiciones. u r c lr i t ls .  p r o s -  

( a l i l i s ,  o r q u i t i s ,  c ls t i t ia ,  g o f o  m i l i t a r ,  «ic.. fei bcnbrt. y v u iv i i i s ,  
v a g in i r i s .  m e ir f t ia ,  u r e T r lI is .  c i s l í l l s ,  a n e x i t is ,  flu | os , eic.. fe  l i  
»u ier. pDr crSatcis;  reSelfei « k  u » .  »  csru  prtiM y rMicalaicnle lu  C a ­
c h é is  d e l  D r .  S o i v r é , *  l u  eiirriM } se carta p«r si seiss. sm lareccitMv 

Itta fe i y tpiíctciti fe  MBfei y kttitt. Me., m  pelipaM m aprt y «ge aectsiigg l i  «rtsencii fel n J ü » . y iiáie a* calera 
fe  a  caferaeStd. V e n ta .  &‘ S 0  p ta s  c a ia

S í f i l i s  (gcarlulii. e c z e m a s ,  h e r p e s ,  f i l c e r a a  
_  v a r i c o s a s  t l l t g »  fe lastlcrusi e r u p c io n e s  e s ­

c r o f u l o s a s ,  c r i l e m a s ,  a c n é ,  u r t i c a r ia ,  m .. tekraefefe t « a  licMt per cause fenerts. iicim o mlfeci«>K> 
fe  II  M im  per c r ía le »  y rc feM » «ee Mas. se eirap preiua r reíkaUswe c h  I »  P i ld o r a s  d e p u r a t iv a s  d e l 
D r .  S o i v r é ,  « f e  la a it  awétcacU» éasfraliia ifeM y ptrfeci» por«ee Ktían r»|»aeriafe la s t i«r t. la reaatvin. asMolaa 
le é »  Im esaryiai MI artistsau ;  laawitat la atité. rceelríeofe ca traía licMpe leías I »  alctris. Ila«ts. traiws. lorHcales. 
sapvracHs fe  I »  M nsas. caxla fel cjfteUe. iaOfeafCfefei aa letaril. ale., gaeéaiife la pial llapia y ratesaraía. al cabaUc 
trlllaMa ]  catltse. as «eítate aa rl er{aaisae b tan » fel puefe. V e n ia :  S ‘ &0 p ía s ,  f r a s c o .

Im p o t e n c ia  (tilia fe  vi(or « la a lt . p o lu c io n e s  n o c tu n ia s .  
e s p e r m a fo r r e o ,  ip íré fé » sMéntles). C a n s a n c io  m e n la l,  

p é r d id a  d e  m e m o r ia ,  d o l o r  d e  c a b e z a ,  v é r t i g o s ,  d e b i l id a d  m u s c u la r ,  f a t i g a  c o r p o r a l ,  
t e m b lo r e s ,  p a lp i t a c io n e s .  I r a a t o r n o s  n e r v io s o s  d e  la  m u ie r  y laéas las luellesticiaoa fe  ta N e u ­
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S o se so s
PER D ID A

Se li ruega a la perscua que se 
haya encontrao una dentadura 
postisa de gos la presente en la 
calle del A m or Libre i  úm. 444 (ca ­
picúa) dordc se li gratificará, ya 
que se trata de un recuerdo de fa ­
milia.

C A ID A

A  consecoeosta de la caiguda 
del pelo uo ha tengudo más reme­
dio que quedarse calvo e) crnosi* 
do ccsincrcdeésta  Serafín Vi¡atos, 
el cual está de vena pues dise que 
asina su cegarnera r o l i  tem ará 
el pelo Etrguna ves más.

TIROS, CARRERAS Y  SUSTOS

A  mi amigo el o livero  Ii rega la­
ron  ayer u tos  tiros de caballos y 
como este no lo  tiene ba pensao 
usarlos con su suegra pa que no 
se desboque.

E l diyuDS por la  vespraita se 
selebraron grandes carreras de 
machos siendo presenciadas por 
el h igo  del Marqués del H igo  
Chumbo.
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Y  por último a Pepito Jeré lí do­
naron un susto al presentarle la  
factura del sastre,y en vista de que 
ee agravaba foé  condusido al dis­
pensario Balanzá. (N o  cobro eJ 
reclam )

E l  Sastre del Cam pillo

Ayuntamiento de Madrid




